
102 
EL HOMBRE Y LA TIERRA 

garon á los colonos á establecer depósitos, almacenes y canteras, 

núcleos primitivos á cuyo rededor afluyeron los hombres más ó 

menos rápidamente á miles y á decenas y á centenas de millar. 

De ese modo, Búfalo, reemplazando unas praderas que recorrían los 

rebaños de bisontes hace doscientos años, nació á la orilla de un abra 

bien resguardado, en el mismo punto en que las aguas del lago Erié 

comienzan á estrecharse y á escapar hacia el lecho del río Niágara, 

interrumpido más abajo por su formidable cascada. Cleveland, hacia 

la mitad de la orilla meridional del lago, le domina desde lo alto 

de una terraza antes arbolada y actualmente rayada con la sombra 

de las avenidas: en parte alguna de la región desembocan más vías 

naturales en un mismo punto, que es aquí la desembocadura nave­

gable del río Cuyahoga, y las vías artificiales, canal, caminos Y 

ferrocarril han centuplicado el movimiento comercial que se dirigía 

hacia esta escala. 
Mas al Oeste, Toledo, que ocupa el punto extremo del lago, 

como Ginebra la salida del lago Leman, es también un lugar de 

tránsito obligatorio por ríos, canales y vías férreas en la dirección 

del bajo Ohío y del Mississipi. Detroit, sobre el río Saint-Clair, 

entre los dos lagos Huron y Erié, es otro Búfalo como lugar de 

paso y de depósito¡ condiciones todavía mejor cumplidas por la 

« reina del Oeste», la poderosa Chicago, cuya ambición declarada 

consiste en llegar á ser un día la ciudad mayor del mundo Y que 

actualmente es la cuarta. En todos tiempos, hasta en la época en 

que las tribus indias recorrían los bosques y acampaban en las pra­

deras, el solar de Chicago era un lugar de mercado muy activo, 

como paso natural entre la cuenca de los Grandes Lagos y la del 

Mississipi: en aquel punto preciso las aguas del lago Michigan se 

vierten hacia el gran río por la ribera de los Illinois, y riachuelos 

perezosos marcaban todavía el antiguo lecho de salida, ocupado 

actualmente por un canal cavado por la mano del hombre. Chicago 

tiene muy pocas rivales en el mundo como centro continental que 

comunica con el mar, á pesar de la enormidad de las distancias ; 

verdad es que esta comunicación está dificultada por obstáculos natu• 

rales, antes insuperables y franqueados en el día por canales Y esclu­

sas; barcos de mar han anclado en el puerto de Chicago, á 2 ,000 

CUENCA DE LOS GRANDES LAGOS IOJ 

kilómetros de la desembocadura del San Lorenzo en el Atlántico. 

Otra ciudad ribereña de los Grandes Lagos, Duluth, en la punla 

occidental del lago Superior, goza de la misma ventaja, con la des­

ventaja producida por un clima más áspero y una región menos 

productiva y mucho menos populosa. Sin embargo, puede juzgarse 

del movimiento prodigioso que se produce en esos mares interiores 

CI. J. Kuhn, Parls. 

EL MISSlnJPI VISTO DBSDB EL PARQU E DE SAN LUIS 

Vista tomada desde la parte inferior; Minncapolis está en la superior, en la orilla derecha. 

considerando que el vaivén de embarcaciones de toda clase que 

pasan por los canales de Soo ó Sault Santa María - , á la salida 

del lago Superior, excede en tonelaje al de toda otra vía de nave­

gación en el mundo entero. 

La línea de la Belle- Riviere, el Ohio, que une los Estados 

atlánticos á la parte central de la depresión mississipiana, contiene 

también un collar de aglomeraciones urbanas. La primera gran ciu-
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dad, Pittsburgo, á la que circunstancias favorables, minas de hierro 

y de carbón, manantiales de gas y de petróleo han ayudado singu­

larmente en su progreso, ocupa la situación clásica de tantas otras 

ciudades importantes, la confluencia de dos rios principales cuya 

unión constituye una corriente fácilmente navegable, lo que le valió 

una· misión estratégica cuando los Fr~nceses construyer:>n allí el 
\ 

Fort Duquesne en el siglo xvm y le dió en seguida su valor co­

mercial, aumentado después por todas las vías artificiales que se ha 

hecho converger hacia ese punto. El centro del valle debía tam­

bién producir un grupo de concentración urbana. Cincinnati fué 

durante mucho tiempo la « Reina del Oeste» y, aunque haya sido 

distanciada después, no ha cesado de crecer y constituye una de las 

ciudades más grandes del mundo con las ciudades anejas de la ori­

lla meridional del Ohío, en el Estado del Kentucky. Más abajo, á 

la orilla del mismo río, pero con alternativas de sitios escarpados, 

• Luisville se completa con ciudades de la Indiana que le hacen dar 

frente al Norte. Ese gran centro de población y de comercio es 

como una segunda Cincinnati, y no se comprendería que estuviera 

tan cerca de otra aglomeración muy considerable, si su existencia no 

se hubiera hecho necesaria por los rápidos del Ohío, que hacían de 

ese punto preciso del valle un lugar forzoso de detención, de tras­

bordo y de depósito de mercancías. El movimiento de la población 

ha debido dirigirse haci~ el obstáculo y al canal que le rodea, y 

Luisville ha crecido en detrimento de las ciudades del curso infe•rior 

del Ohío. Ha reemplazado en gran parte como nudo vital al con­

fluente del Mississipi y del Ohío, que, según las sencillas indicacio­

nes del mapa, parecería haber de ser el punto central de población 

en la cuenca del Ohío inferior. La naturaleza se oponía á ello: 

del suelo bajo, fangoso é insalubre, las fiebres se elevaban en bru­

mas, el cambiante curso de las enormes masas de agua modificaba 

constantemente los canales, los puertos, las penínsulas y los bancos 

de arena: el valiente é ingenioso Americano no ha podido lograr, á 

pesar de admirables trabajos hidráulicos, muelles, diques y terraple­

nes, hacer una gran ciudad de la aglomeración á que ya había 

dado ambiciosamente el nombre del Cairo, como la capital de 

Egipto ; es un lugar de paso rápido, no de estancia y residencia. 
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El eje natural de toda la Repúbtica americana, el curso del 
Mississipi, ha de e t b' • s ar tam ten bordeado de centros poderosos. La 

N.• 540. De Toledo 6 Dalatb y 6 Saa Luis. 
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:obl~ ciudad, Saint-Paul y Minneapolis ó « Minnapaul », es de ellas 

~ mas notable por la extraña rapidez de su crecimiento : tas dos 

ciudades, situadas sobre dos revueltas próximas del río se ha _ . . , n pre 
cip1:do, por decirlo así, la una hacia la otra, impulsadas por una 

VI - r, 
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especie de vértigo, mezclando sus fábricas, sus barracas Y sus pala­

cios sus bellas avenidas y sus montones de carbón Y de escombros. 

Hac~a la mitad del eje mississipiano se presenta otra ciudad, San 

Luis construída á cierta distancia del rasgo geográfico á que debe 

su i~portancia, el confluente del Missouri. Lo que hace de San 

Luis una de las metrópolis de la república norteamericana, lo que 

hasta le ha permitido reivindicar por mucho tiempo, como debiendo 

pertenecerle, el rango de capital de los Estados U nidos, es qu~ 

ocupa, si no el centro geométrico, al menos el ve·rdadero centro polt­

tico del territorio de la federación, en medio del valle mayor que le 

divide en dos mitades ; en su proximidad, los dos afluentes, Ohío Y 

Missouri, forman con el Mississipi una especie de cruz á través del 

país. Más al Oeste cae el centro de figura de todos l~s Estados 

Unidos, á excepción del Alaska; más al Este, al contrar1~,. que se 

conserva, con oscilaciones incesantes, el centro de poblac1on, pro­

gresando hacia el Oeste de década en década. Pues entre esos d~s 

puntos, uno geométrico, otro dinámico, vital, se h~lla San Luis, 

aprovechándose de las ventajas naturales que se deriva~ de _seme-

. · · • Mas por importante que sea la red fluvial alh con-
Jante pos1c1on. . , . 
vergente y que aumenta el canal de Chicago para unirla al Atlanuco 

por el San Lorenzo, el puerto de San Luis, frecuenteme.~te moles­

tado por las avenidas y las inundaciones, y á veces tamb1en por ~~s 
hielos, no puede compararse con las abras marítimas para la fac1h­

dad del comercio. Además San Luis sufre aún las funestas conse­

cuencias producidas, durante el período de la esclavitud, por las 

luchas entre plantadores y abolicionistas de que fué el principal tea-

tro t:l Estado de Missouri. 
En cuanto á Nueva Orleans, metrópoli del Sud, guardiana de 

los pasos del Mississipi y centro principal de la exportación de los 

algodones y de los azúcares, era uno de los bal~ar~es d.e.1 antiguo 

régimen esclavista, y, como tal, evitada por la 10m1grac1on de ,los 

blancos, que ha hecho la fuerza y la prosperidad . de la zona atlán­

tica de los Estados Unidos. Otra causa de retraso para el desarrollo 

de Nueva Qrleans fué la insalubridad de la región, cortada por 

riachuelos, poblada de serpientes y cocodrilos, infestada de mos­

quitos y frecuentemente visitada por la fiebre amarilla. Desde que 
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la ciudad fué oc11pada y saneada por los ejércitos del Norte, des­

apareció el temible azote, un canal profundo y permanente pone 

la creciente del río ante la ciudad en comunicación libre con el 

golfo de Méjico, la campiña está poblada de trabajadores libres, los 

progresos de toda clase han sido considerables, pero, en la concu­

rrencia vital entre las ciudades, lo mismo que en la competencia 

entre los individuos, las horas, los años, las décadas perdidas no 

se recobran. 

Al oeste del Mississipi, en las ·grandes llanuras uniformes en apa­

riencia q~e se van elevando gradualmente hacia la base de las mon­

tañas Rocosas, las grandes ciudades Omaha, Kansas-City y Denver 

se reparten también, según las condiciones naturales que determi­

nan la aglomeración de los hombres favoreciendo sus intereses por 

la abundancia de los recursos, las facilidades de. la ganancia y los 

placeres de la vida. Ornaba, con la ciudad gemela del lado opuesto 

del río, Council-Bluffs, dirige la vasta región de agricultura y de 

comercio donde vienen á reunirse todas las ramificaciones del alto 

Missouri con la larga corriente del Platta; Kansas-City, situada más 

abajo, en la confluencia del Missouri y del Kansas, ocupa el lugar 

preciso donde se cruzan dos vías históricas, una del Sud al Norte 

hacia las grandes llanuras herbosas, otra del Este al Oeste hacia los 

valles de las Rocosas, desde donde divergen los caminos por los 

collados de los montes hacia el Pacífico y la cuenca del Colombo. 

Por último, Denver, al pie mismo de las escarpas que forman la 

principal osamenta continental de la América del Norte, tiene, como 

un guerrero la mano llena de flechas, todos los caminos que remon­

tan hacia las minas, las fuentes termales, los bosques de la mon­

taña. Al lado opuesto, sobre el dorso del inmenso edificio con sus 

aristas paralelas y sus extensas llanuras áridas, no puede haber más 

que ciudades-oasis en los escasos valles de regadío, y agrupaciones 

urbanas más ó menos temporales, procedentes de la explotación de 

las minas y abandonadas en cuanto las venas de la roca han sido 

despojadas de su metal. Más allá, al otro lado de los montes en 1 

la estrecha zona de campos que bordea el Pacífico, se muestra un 

nuevo collar de grandes ciudades que se suceden al norte y al sud 

de la ciudad dominadora, la bella Friscoe - San Francisco, - que 
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pretende llegar un día á mandar en todac; las costas del anfiteatro 

oceánico que se desarrollan á Occidente hasta China, Australia y 

las Indias. 

Esa inmensidad mundial de la República norteamericana, ese 

gigante que extiende los brazos de un lado sobre el Atlántico, del 

otro sobre el Pacífico, ha tomado forma y vida en el conjunto de 

tas naciones en un corto número de décadas. Un pueblo nuevo ha 

surgido de repente entre los deinás pueblos, y es entre todos el 

más poderoso ¡ pero esa prodigiosa transformación se ha realizado 

por desplazamiento, por importación del Mundo Antiguo: en este 

hecho debe verse ante todo un fenómeno de la historia de Europa, 

cuyo territorio, demasiado estrecho, ha sido necesario ensancharle á 

través de los mare!J. Los habitantes primitivos de América no han 

tenido en la evolución de que ha salido ta república federada más 

que una participación absolutamente pasiva: como en las ceremonias 

antiguas, fueron las víctimas sacrificadas ante el altar. Un régimen 

económico completamente diferente daba al mismo medio influencias 

contradictorias: el cazador no podía vivir al lado del agricultor, ó, 

al menos, no podía vivir sino allí donde el agricultor recién llegado 

no era un puro bárbaro á pesar de la Biblia y de sus leyes escri­

tas. Los Indios pescadores cambiaban poco de residencia, lo mismo 

los que ya cultivaban la tierra, y con ellos tuvieron los colonos 

europeos sus primeros conflictos; pero la mayor parte de los Indios 

eran semi-nómadas, gracias á su vida de cazadores, y pudieron huir 

de soledad en soledad. Los desplazamientos habían sido en todo 

tiempo numerosos y rápidos en las tribus indígenas y á veces bas­

taban pocos años para que los bosques, los ríos, espacios inmensos 

separasen el antiguo y el nuevo campamento. Así los Sioux, los 

« Enemigos» por excelencia de los Algonquines ', aquellos á quie­

nes se denominaba « Semejantes á serpientes», parece que habían 

primitivamente habitado los valles appalachianos y las costas del 

Atlántico, donde, recientemente aún, habían dejado sobre las orillas 

del Santee, al norte de Charleston, algunos representantes; pero á 

1 W. J. Mac Gee, The Sioua11 /11dia11s, írom the lif1eenth annual Report of the Burcau ol 

Ethnology, 1897, p. 158. 
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medida que los rebaños de bisontes se hacían raros en las tierras 

orientales y se desplazaban hacia el Occidente, en la zona de las 

praderas, los Sioux seguían su caza; unos y otros, obligados por los 

cazadores blancos, mejor armados que los Pieles Rojas, iban á ser, 

más allá del Mississipi y del Missouri, sacrificados al mismo tiempo. 

Sabido es que mu­

cho antes de la ma­

tanza de los pueblos 

cazadores fugitivos en 

el Far \V est, fueron 

sistemáticamente ex­

terminadas algunas 

tribus de Pieles Rojas, 

y que especialmente 

los «Puritanos» de la 

Nueva Inglaterra se 

dedicaron á esta obra 

de odio con un celo 

religioso. Desde esa 

primera época de la 

colonización, los ejem­

plos del pueblo judío 

destructor de los Ze­

buseos y de los Ama­

lecitas no han trnido 

la menor intervención 
PIIL ROJA TCll!IIOl-1 

en las persecuciones y matanzas de las tribus indias, y unicamente 

con el propósito de apoderarse de sus tierras sin pagarlas ó por efecto 

de una brutalidad feroz, por el furioso impulso de la guerra, se eje­

cutaron las expulsiones de Indios acompañadas de asesinatos. Hasta 

se llegó con frecuencia á proceder sistemáticamente á la supresión 

de la raza por la propagación .de enfermedades contagiosas y sobre 

todo por la distribución de malos aguardientes. La cruel multitud 

repetía con complacencia un proverbio irónico : « ¡ El mal "hisky 

hace buenos Indios!• Es decir, los mata. 

Algunos miles de Pieles Rojas se salvaron en el Canadá ó en 

Vl - !18 
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Méjico ; otros viven aún protegidos por soledades de arena ó de 

rocas; hay I por último, ciertas «reservas», es decir, enclaves de 

terrenos concedidos que los nuevos poseedores de la comarca han 

tenido á bien respeta!: tales son, por ejemplo, las que en el Estado 

de N ew-York pertenecen á las « Seis naciones». Pero lo que mejor 

ha defendido contra la muerte al resto de los indígenas, es que, por 

la influencia del medio de civilización en que se hallan, realmente 

se han europeizado : hablan la lengua de sus dominadores, conocen 

sus oficios y practican sus costumbres ; cuando se rompe oficial­

mente el lazo de la tribu, nada impide que se hagan ciudadanos, 

electores y hasta elegidos como los blancos con quienes viven. En 

las escuelas donde se educan niños de origen indio se ha visto que 

no son inferiores en nada á los Americanos de raza blanca, supe­

rándoles por la gravedad de su actitud y la seriedad de su con­

ducta. En el gran colegio de Hampden, situado á la extremidad 

de la península que defiende al Este la entrada del golfo de Chesa­

peake, hay un centenar de estudiantes Indios Pieles Rojas que en 

su mayoría pertenecen á tribus todavía errantes del Gran Oeste, y es 

verdaderamente uno de los más bellos espectáculos que pueden verse 

el que ofrecen esos jóvenes finos, enérgicos, algo tristes, que estu­

dian con tanta seriedad y tranquila comprensión, y que en su actitud 

y en su conversación atestiguan un noble respecto de sí mismos. 

En Africa y en Oceanía, ciertas tribus que se sienten conde­

nadas se abandonan al destino sin tratar de defenderse. No así los 

Indios de América, que quieren vivir, y no perecerán ciertamente, 

aunque, á ejemplo de todas las demás nacionalidades representadas 

en el inmenso crisol de la multitud americana, su destino inevitable 

consiste en fundirse en el conjunto de la nación. Hasta en concepto 

del número, resisten á las causas de disminución : las cifras oficiales 

publicadas cada diez años para el recuento de los Estados U nidos, 

y que son para el año 1900 un total de 2371224 Indios, carecen de 

valor á este respecto, porque cuentan solamente los indígenas aún 

agrupados en forma de tribus, y la evolución general que les im­

pulsa consiste precisamente en disgregarles y en confundirles como 

ciudadanos en la multitud de los otros Americanos, puesto que, 

como de raza ó ya mestizos, cesan de ser contados como Indios, lo 

VITALIDAD DE LOS PIELES ROJAS I I1 

que no cambia nada su verdadero origen. Además, la sangre de 

los Pieles Rojas es considerada como «noble» según las convenien­

cias sociales, debido sin duda á que los aborígenes se negaron á tra­

bajar para los blancos y el azote no pudo someterles, por lo que los 
matrimonios de hombres de · 

son considerados co­

mo honrosos y son 

muy frecuentes en los 

Estados del Oeste. 

A miles podrían ci­

tarse los bois bnilés 

ó mestizos descen­

dientes de viajeros 

canadienses franceses 

del siglo XVIII, domi­

ciliados entre los In­

dios de las tribus oc­

cidentales. A veces 

la mezcla de la san­

gre entre blancos é 

indias se hizo de una 

manera sistemática. 

Los Choctaws (Chac­

tas) habían conser­

vado todavía cierta 

extensión de tierras 
1 

á pesar de los actos 

origen europeo con las mujeres indias 

PI EL ROJA KIOVA 

de expoliación decretados por el Congreso, y los blancos de las in­

mediaciones trataban naturalmente de apoderarse de aquellos territo­

rio~ Y no podían lograrlo legalmente sino por el matrimonio con 

muJeres choctaws. En efecto, según la ley del país, todo blanco que 

se casa~a con u~a Choctaws recibía en dote 55 acres ( 23 hectáreas) de 

buena tierra y cierta cantidad satisfecha anualmente por cada uno de 

los miem,bros de su familia, y de ese modo se aumentaba el bienestar 

con el numero de los hijos. En esas condiciones los jóvenes arrenda­

tarios americanos que buscaban fortuna se complacían en casMse con 
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mujeres choctaws, que eran bellas, dulces é inteligentes. Pero vién­

dose la nación en peligro de perder poco á poco todas sus tierras, 

se acordó que á partir del 1.º de Noviembre de 1899 dejarían de 

dotarse los casados de origen extranjero. Resultó de tal acuerdo 

una verdadera caza al matrimonio, y en el espacio de seis sema­

nas, más de seiscientos blancos se casaron con Squaw de la nación 

choctaw. 
En testimonio de la vitalidad enérgica de esos Indios de raza 

que no quieren morir, puede citarse la nación de los Tcherokis 

(Cherokees), que sufrió tantas persecuciones, injusticias y toda clase 

de violencias. Al principio del siglo XVIII, cuando su territorio de 

caza comp;endía toda la parte meridional de la cadena de los Appa­

laches y las vertientes de esas montañas que pertenecen actual­

mente á los Estados de las Carolinas, de Georgia, del Alabama 

y del Tennessee, la cifra total de la nación tcheroki, calculada se­

gún el número de los guerreros, era de unos quince mil individuos. 

Durante el curso del siglo la nación aumentó una cuarta parte, á 

pesar de las persecuciones sucesivas y de las numerosas luchas 

suscitadas por las rivalidades de los Franceses y de los Ingleses. 

La guerra de la Independencia envolvió en su remolino á los Tche­

rokis, diezmándolos de nuevo, y recayeron al número de quince 

mil; después, durante el siguiente período de paz, aumentaron de 

nuevo. Llegó el período de la expulsión y del traslado de la tribu 

al territorio «Indio», al otro lado del Mississipi, en las márgenes 

del Arkansas: un primer lote de emigrantes, confiados en las pro­

mesas del «Tío Sam», consintió en partir; pero encontró el terri­

torio concedido ocupado ya por otros Indios, los Osages. Fué 

preciso ante todo regular los derechos respectivos por la guerra, 

y luego, después de una ocupación de algunos años, hubo que de­

fenderse contra nuevos invasores blancos. El movimiento de emigra­

ción se continuó hacia el Tejas, entonces república independiente, 

que les concedió tierras en las llanuras de los ríos Sabina, Ange- ,,, 

tina, Neches y Trinity, pero se las quitó pocos años después. 

Sobrevinieron nuevas emigraciones, nuevos combates, Y la disper­

sión casi completa de esta fracción de la nación tcheroki, á excepción 

de una banda que logró franquear la frontera mejicana y encontró, 
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por último, asilo al sud de Guadalajara, en las márgenes del lago 

Chapala. Sus descendientes viven allí todavía y se proclaman con 

orgullo ciudadanos de la República de Méjico. 

Pero el grueso de la nación permaneció en las montañas de los 

Appalaches. El general Scolt, el mismo que después « entró en la 

gloria» como triunfador de Méjico, tuvo la misión de perseguir á 

Cl. J. Kuhn, Parls. 
AVENIDA DE RIVIRMDE, CALIFORNIA 

los Tcherokis, de rechazarlos de valle en valle, de incendiar sus 

campamentos y sus mieses, de devastar sus tumbas¡ después de una 

campaña de las más arduas, que duró cinco años, consiguió desalojar 

á los Indios de todos sus retiros, excepto de los altos escarpes de 

Quallah, en los montes de la Carolina del "."{orte, donde vive toda­

vía un grupo de pura descendencia tcheroki. En cuanto á la mul­

titud de los cautivos, fué conducida lentamente, con enfermos, niños 

y ancianos á través de la inmensidad del territorio americano. En 

18381 cuando esos desgraciados llegaron al territorio que les había 

sido asignado como nueva patria, habían perdido más de la mitad 

de los suyos y no eran más que trece mil. Pero se rehicieron poco 

VI - 29 
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á poco alrededor de Tahlequah, su capital, que llegó á ser gradual­

mente el lugar más importante para todas las tribus indias transpor­

tadas al otro lado del Mississipi ¡ en 1900 el número de los Tcherokis 

llegaba á 38
1
0 00

1 
no comprendid~s los representantes de su nación 

de pura raza ó media sangre, dispersados fuera de la pequeña reserva 

legal de Quallah y del territorio Indio, desde la orilla derecha del 

Arkansas, por bajo de su confluencia con el « Canadian-River » , basta 

el curso medio del Cimarrón 1
• 

Otra prueba de la tenacidad vital de los Indios nos la suministra 

la evolución cumplida en ellos, bajo la influencia de sus vecinos los 

« Caras Pálidas», pero siempre con cierta originalidad, de que los 

Tcberokil nos dan todavía un ejemplo. Uno de ellos, Sequiah, 

habiendo comprendido la potencia intelectual que el libro aseguraba 

á los blancos 
I 

opresores de su raza I quiso también elevar á los 

suyos en la comunión del pensamiento escrito, reproducido por la 

impresión, pero creyó que un silabario, en vez de un alfabeto, con­

vendría al genio de su lengua, y los de su tribu, consultados por 

él en gran consejo, participaron de su opinión, por lo que se acordó 

que en lo sucesivo los periódicos y los actos de la nación se escri­

birían con los signos de Sequiah : en el espacio de tres meses todos 

los Tcherokis se hicieron letrados en su idioma. 

En concepto religioso también se hizo sentir mucho la influencia 

an¡lo-americana, hasta sobre los aborígenes, que están todavía en 

guerra contra los « Caras Pálidas ». Surgieron numerosos Mesías que 

excitaban á los Indios á la lucha y perecían con ellos en los com­

bates. Esos profetas indígenas no se limitaban á proferir el grito de 

odio ó de venganza contra el extranjero, sino que la mayor parte 

predicaban también sus ideas de reorganización social, atacando siem­

pre lo que con justicia consideraban como la razón misma del mal, 

el acaparamiento de la propiedad común por el individuo privado. En 

estos últimos tiempos se ha hecho la más eficaz propaganda en pro 

de una doctrina de paz, nacida sin duda de que el Indio ha reco­

nocido la imposibilidad de prolongar la lucha. « No obréis mal con­

tra nadie ; haced siempre el bien, no mintáis, no lloréis cuando 

1 Mooney, Bureau of ,\merican Eth11ology1 vol. XIX. 
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vuestros amigos sucumban, no combatáis». Tales son las enseñan­

zas del profeta de los Pai-Utah, Wovoka, « el Cortador:., llamado 

N.º 541, Te,~ltorlo1 auceal,oa y emigraciones de los Tcberokla. 

1 : 20000000 

o 250 500 

En su primer éllodo, los Tcherok1s bajaron del valle del Mississipi y subieron al del Ar-
lcansas, por las dos orillas. · 

también Kwohit-sang ó el « Gran Vientre». Y estas palabras, acom­

pañadas de la « danza de los espíritus » , han sido oídas por la 

mayor parte de los Indios de ultra-Missouri : una religión común les 


